paña CA ps 0D 


e8- 
ida 


nú- 
ro- 


a- 
aá 
pá- 

de 


bx i- 
ptín 


ca- 
xi- 





Año l. 





L REBELDE - 





SE PUBLICA POR 





Apología del Crimen 


Me refiero al Crimen que 
define el Código y que la So- 
ciedad condena. 


EL AUTOR. 








La naturaleza del Crimen varía según 
las épocas históricas y las formas socia- 
les. Pero su fisiología se puede resumir 
asi: 

Edificada la Sociedad sobre falsos ci- 
mientos, las clases directoras, 4 medida 
que se han sucedido, han ido reedificán- 
dola conforme á sus gustos y al estilo de 
su tiempo. 

Cada estilo tiene su Epoca, y el edificio 
social ha debido "pasar por todas. 

La reconstrucción se ha hecho por el 
exterior siempre; nunca en el fondo ni en 
las bases. 

De esta manera el esqueleto ha sido 
siempre viejo; es la ornamentación la úni- 
ca que cambia. 

Y sólo asi se explica que la decoración 
social se desmorone por sí sola, dando 
lugar á remiendos parciales y á nuevas 
transformaciones hechas lentamente y con 
log mismos materiales desprendidos de 
ella. 

Todo intento de destrucción, de de- 
rrumbamiento de escombros apolillados, 
de: demolición parcial ó completa, toda 
tentativa de reedificación general ó de in- 
novación en la forma ó en el fondo, ó 
atentado contra las leyes del estilo domi- 
nante, es un Crimen! 

Asi cada sociedad, en cada momento his- 
tórico, tiene su Ideal, vagamente defini- 
do, y su correspondiente Código de Mo- 
ral, como integración de la forma relativa 
del Derecho. 

Y el Derecho es la consagración de las 
relaciones sociales y de la correlación 
entre la propiedad y el trabajo. (Loria.) 

Luego, el Derecho es la sanción de las 
condiciones económicas de cada época y 
una prejuzgación de todo acto considera- 
do como contrario al interés social domi- 
nante, 

La característica del Derecho, es la in- 
movilidad. Su papel en el proceso social, 
es el de conservar las instituciones vigen- 
tes; 6, mejor dicho, detener la evolución 
social que empuja la Sociedad á otras for- 
mas, en favor de la clase que domina. 

Todo acto dirigido contra la santidad 
de las instituciones conectivas, es consi- 
derado como delictuoso. 

Desde luego, la Sociedad reconoce prác- 
ticamente el carácter revolucionario del 
Crimen; y lo confirma, cuando, en otra 
época, habiéndose acercado á su Ideal y 
ocupando entonces éste un lugar más pro- 
minente del pensamiento humano, ella 
hace un Héroe del Criminal de otra Edad, 
reconociendo que éste trabajaba por un 
Ideal de progreso que encarna nuevas for- 
Mas de yida y nuevas relaciones sociales. 

«El Aceptado de una edad es el Crimi- 
nal de la siguiente». (Carpenter). 

Esto es natural. 

La sociedad que ha pasado á nuevas for- 
Mas, sufre una sensible alteración de sus 
códigos, que se adaptan al nuevo Ideal y 
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al nuevo interés reinante. La moral ha 
evolucionado antes que el Derecho. Y todo 
lo que antes era favorable al viejo molde 
social, es contrario al desarrollo de su 
puevo estado; lo que hace considerar las 
antiguas costumbres y relacienes, como 
delictuosas ó criminales, y los mismos 
que antes estaban condenados como tales, 
son consagrados por la Moral y defendi- 
dos por el Derecho. Porque la Sociedad 
sólo considera malo lo que está en pugna 
con el Código en uso, y bueno, lo que está 
de acuerdo con él. 

Así, en Alemania, se castiga con más 
rigor que todos los crímenes, cualquier 
atentado contra la insignia ó el uniforme 
del ejército, precisamente porque en ella 
domina la clase militar. 

En Inglaterra se condena con más im- 
piedad cualquier atentado contra la pro- 
piedad, porque en este país impera la 
clase comercial. 

En España la profunación y la heregía, 
porque la clase dominante es la clase sa- 
cerdotal. 

Y, así, relativamente, en cada pueblo y 
en cada momento histórico, se mira con 
más horror lo que está en oposición más 
directa con el ideal social, el interés rei- 
nante y los códigos en vigencia. 

El crimen, cualquiera que sea su natu- 
raleza, entraña siempre una fuerza revo- 
lucionaria. Y tan es así, que la criminali- 
dad es el principal factor de la evolución 
del Derecho y de la Moral. 

Loria, el economista sociólogo, ha pues- 
to en evidencia, en un sabio estudio, las 
bases económicas de las instituciones s0- 
ciales. (Propiedad, Moral y Derecho.) 

Y la interpretación materialista de la 
Historia, nos demuestra que las diversas 
formas sociales corresponden á los diver- 
sos sistemas de produción. (Ingegnieros), 

Luego, si el crimen va dirigido contra 
las relaciones económicas, es un síntoma 
de progreso y una palpitación del nuevo 
feto social. En tal caso, obra también, 
por repercusión, sobre la Moral y el De- 
recho. 

Si va dirigido contra la persona huma- 
na, demuestra que el ambiente artificial 
trabaja al hombre natural en un sér an- 
ti-social, por medio de su frote embru- 
tecedor sobre la materia en estado mor- 
boso. ; 

En tal caso, el carácter del crimen es 
hiperrevolucionario. Porque reacciona 80- 
bre la parte atacada y sirve para medir 
la capacidad expansiva y la tensión de 
la cuerda humana cuando se abusa de 
ella. 

El robo es un efecto inmediato de la 
Propiedad; si ésta no existiera, no se pro- 
duciría aquél. 

En una sociedad en que el robo está 
en el interés del agente, el ladrón es un 
producto natural y necesario al progreso 
común. 

En otra sociedad en que no hubiera 
propiedad, el robo sería contrario al agen- 
te mismo. Como ha debido serlo en las 
primeras sociedades humanas de carácter 
comunista, en las cuales la apropiación 
era considerada como un crimen; pero 
como ella encarnaba la forma de otra so- 
ciedad, y encerraba en sí misma una fuer- 
za revolucionaria, se impuso al fin, lle- 





gando hoy día á ser el Ideal de nuestra 
Epoca, 

De la misma manera que ahora la ex- 
propiación, es considerada criminal; sin 
embargo, ella ha de triunfar, porque el la- 
drón «nos va abriendo el camino hacia 
una sociedad regenerada; y es más útil 
para este fin, que muchos oradores de pla- 
taforma.» «El es quien asienta las inquie- 
tudes en la grupa de la riqueza, y así, en 
el curso del tiempo, á causa de las cargas 
y molestias, la propiedad privada se vuel- 
ve tan desdeñada que la sociedad alegre- 
mente la arroja sobre el suelo común.» 
«Vasta como es la maquinaria de la ley, 
y multiformes los caminos por los que 
busca y aplasta al ladrón, es singular que 
no da resultado y que da cada vez me- 
nos.» «El ladrón prevalecerá.» «Consegui- 
rá lo que desea.» «El sentimiento de gran- 
des corporaciones de ladrones es alta- 
mente comunista entre ellos; y así como 
pueden representar ura forma ecbrevi- 
viente de una edad temprana, pueden ser 
mirados como los precursores de una me- 
jor edad futura.» (Carpenter; Utilidad del 
robo y de la proslitución.) 

Si el crimen es dirigido contra la Mo- 
ral, se desprende de él otra nueva filoso- 
fía: la moral obligatoria es un imposible 
y un absurdo; representa en el curso de 


» Ja vida, el inmovilismo del pensamiento 


humano y el idealismo de la materia de- 
generada y corrompida. 

Los moralistas de cada época, no son 
sino alcahuetes y falsos intérpretes de los 
erímenes de una clase, sobre otra. 

La moral se adapta por su elasticidad, 
á cada nuevo estudio del pensamiento hu- 
mano, y á cada nueva forma de vida. Por 
esto la moral de Cristo fué condenada en 
tiempos que á la clase dominante no con- 
vino, y es hoy patrocinada y defendida 
por otra clase dominante á quien convie- 
ne dicha moral, por hallarse en el perío- 
do de mayor encuinbramiento de civili- 
zación cristiana. 


Por otra parte, la misión de la moral, 
ha sido siempre la de engañar á los des- 
heredados, de mantenerlos sumidos en 
esperanza de una mejor vida de ultra- 
tamba; porque la moral, es el comple- 
mento de la Religión, y la base del De- 


recho. 
Así, los crímenes contra la Moral, no 


son sino un acto natural de la materia 
humana impelida por sus necesidades, á 
obrar en un sentido conforme á su inte- 
-rés real, y contra el egoismo de la clase 
detentadora de la riqueza social. 

El criminal que ha violado los precep- 
tos de los moralistas, 6 es un individuo 
aún no corrompido por la influencia de- 
generadora de la civilización, Ó es un 
fuerte, capaz de pensar y de obrar libre- 
mente, desprejuiciado por el estudio y el 
talento. 


«¡Salademos estas épocas. Lo son de erí- 
tica acerba. Son la señal más segura de 
que se efectúa un gran trabajo de pensa- 
miento en la sociedad. Es la elaboración 
de una moral superior.» (Kropotkin .) 

Los crímenes contra el Derecho, son 
más naturales todavía. Son actos que el 
individuo ejezuta á impulsos de su pro- 
pia naturaleza, y, cuando no por esta 
fuerza, por la fatalidad de las cosas y las 
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LA PROPIEDAD ES UN ROBO 


APARECE CUANDO PUEDE 





fuerzas sociales que lo empujan á obrar 
siempre, para su bienestar efectivo, con- 
tra los Códigos y. las imposturas de su 
época. 

£n este caso, el crimen no es contra 
nadie; es contra la existencia del Derecho; 
es una protesta contra las relaciones arti- 
ficiales entre la propiedad y el trabajo. 

Fl criminal que ataca las relaciones 
económicas de su tiempo, es el tipo del 
hombre libre; es un sér digno que tiene 
conciencia de sus derechos; y ésta le da 
derecho á robar. 

La conciencia de lo que se hace, da el 
derecho para hacer. El derecho se ad- 
quiere. 

Todo criminal, es un sér revolucio- 
nario. 

No hay un sólo crimen que no sea un 
fruto social y una fuerza disolvente de la 
misma sociedad. 

El crimen—así como el rayo es el cho. 
que de las nubes cargadas de electricidad 
—es casi siempre el choque de los anta- 
gonismos sociales. 

El asesino, la prostituta y el ladrón, son 
las tres grandes fuerzas que actúan dentro 
del organismo social; ellos disgregan la 
materia, y las fuerzas tisicas les dan nue- 
vas formas en el laboratorio social. 

El crimen es otra hiperactividad. 

Y la criminalidad, es el primer factor de 
la evolución social. 

El crimen, como ja lecura, es la otra 
forma anormal del genio. 

El Crimen—como la Muerte — es otra 


ley, social, que democratiza la Huma- 
nidad. 


ALEJANDRO EscoBAR Y CARVALLO 
En Santiago de Chile 1899. 











A las tantísimas falsas instituciones 4 
que hemos declarado la guerra, se incluye 
también el Carnaval, el cual es una de las 
tantas que nosotros debemos buscar de 
demoler, 

Nacido bajo los auspicios antiguos, y en 
los tiempos de la más desenfrenada co- 
rrupción, se vino perpetuando por los si- 
glos de los siglos, con la más terrible con- 


secuencia, aunque bajo diversas fases, 


contra el principio de la buena costumbre 
y la salud de la humanidad. 

Y en hecho, ¿quién puede enumerar to.» 
dos los delitos perpetrados en estos dias 
de orgía y de falsas alegrias bajo el man- 
to de un disfraz cualquiera? 

¿Quién podrá narrar todos los dolores, 
los sufrimientos y las privaciones, que in- 
dudablemente deja el Carnaval después 
de las bacanales? 

Nosotros vemos muchísimas infelices jó- 
venes que despnés de haber resistido por 
mucho tiempo las tentaciones de algún 
reptil venenoso, concurren á estas fiestas 
descotadas y medio desnudas, haciendo 
alarde de sus naturales bellezas, y con la 
máxima desvergiienza, imitar las obscenas 
posiciones, como cualquier ramera, y tras 
la danza y los efectos de los licores, ébria 
de las melodiosas palabras de un cualquier 
galeno de ocasión, ceder y arrojarse de 
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lleno en el fango del embrutecimiento y 
de la prostitución. 

Nosotros vemos muchísimas madres apa- 
rentemente honradas, que cubiertas bajo 
la máscara, se entregan á las más desen- 
frenadas pasiones, se inmolan sobre el 
altar de Baco y de la Vénus como los an- 
tiguos romanos, descienden en el fango 
repugnante arrastrando consigo mismo 
una innumerable cantidad de enfermeda- 
des, que apestan la entera humanidad. 

Los gobiernos, los jefes de la iglesia, 
lejos de buscar los medios necesarios para 
combatir tales anomalías, son ellos, en 
cambio, los primeros en estimular estas 
bacanales, sabiendo muy bien que para 
dominar al pueblo se hace necesario las 
tres fatales palabras, y éstas son: hambre, 
fiestas y horcas, y en hecho, el pueblo, que 
debilitado por el hambre y vencido por la 
miseria algunas veces, lloriqueando im.- 
plora de sus opresores pan y trabajo, éstos, 
aparentando ser buenos hacia quien les 
procura joyas y diversiones, riquezas y 
honores, organizan bailes y fiestas, y las 
más de las veces, bajo el pretesto de la 
beneficencia, desbalijan á los ingenuos, 
haciéndoles pagar los gastos de tales di- 
versiones y del producto (si queda) vienen 
hacia nosotros como humildes bienhecho- 
res, recompensándonos nuestros servicios 
con una insultantz limosua (por nosotros 
anticipadamente pagada), y que es degra- 
dante por quien la acepta, cnorgullecién- 
dose de haher cumplido un deber ante la 
humanidad y ante su falso Dios. 


Cuando entonces el pueblo, cediendo al 
estimulo del hambre y delirando, reniega 
contra sus esplotadores que gastan el fru- 
to de sus sudores y osan rebelarse, re- 
clamando una parte de lo que le per- 
tenece, éstos, turbados de sus natu- 
rales distracciones, no es á las fiestas 
que recurren para calmar á la plebe ham- 
brienta, sino á la horca, al plomo y á los 
presidios para sembrar en la3 filas de los 
rebeldes el terror y el miedo, los cuales, 
vencidos, agachan el lomo y callan. 

k ¡Oh pueblo! esta lección bien la mere- 
ces, tú pagas el fruto de tus mismas 
culpas. 

A las insistentes invitaciones que dia- 
riamente te hacemos en las reuniones y 
conferencias públicas, para ser ayudado 
por tí, sea material ó moralmente, para la 
causa común por nosotros emprendida 
contra la canalla que te chupa la sangre 
hasta la médula, tú, en cambio, haces oido 
de mercader. 

A las reiteradas instancias que te ha- 
cemos para cbtener de tí aquella ayuda 
pecuniaria para que nuestra prensa pueda 
desarrollarse para asi poder instruir á 
nuestros hijos para el faturo combate, con 
una carcajada sardónica que hiela el co- 
razón y lleno de desconfianza, burlándote 


de nosotros, nos niegas tu concurso. 

A los esfuerzos titánicos en que los 
hombres de corazón, dando su vida gene- 
rosa, sea en los atentados revolucionarios 
para derrocar esta maldita sociedad; ó con 
hechos aislados hiriendo en pleno pecho 
á los verdaderos culpables, tú, hijo de la 
ignorancia; tú, cobafde eterno, no dejas 
runca de cubrirnos de calumnias y estú- 
pidos anatemas y ridiculos insultos, y 
cuando, ayudado por la prensa vendida 
siempre, pronta á defender á quien nos 
oprime, tú, ob pueblo, inconscientemente 
aplaudes y no dejas de hacernos la gue- 
rra, desesperado por la caída de una hie- 
na que lentamente te mata, y no lloras 
jamás por tus hijos que mueren de ham- 
bre, por tus hermanos, de inercia, y te 
afanas en procurar tuda la facilidad po- 
sible á aquellos que tienden á nuestra 
destrucción. 

Mas ¡no importa! Anarquistas conscien- 
tes, seguros de la bondad y justicia de 
nuestra causa, no retrocedemos; calmos y 
serenos, con la esperanza de un no lejano 
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porvenir mejor, luchamos y lucharemos 
siempre en todo y por todas partes, llevan- 
do el grito de Revolución y de Rebeldía, 
pero no dejando de susurrarte á tus oídos 
que solamente los cobardes y los idiotas 
bailan y se divierten. 

T. SAVINO. 





A los lostares de “4 Amvenino" 


Como la redacción de “L'Avveni- 
re no se dirige á nosotros en sus 
ataques, nosotros parodiándola tam- 
poco nos dirigimos á ellos, porque 
si ellos lavarían la cabeza al burro 
nosotros la lavaríamos á pretencio- 
sos. 

En el num. 63 y 64 de dicho perió- 
dico se ocupa atacarnos con moti- 
vo de la respuesta dada por noso- 
tros á «un subscritor» que del Rosario 
se nos hizo, y que sin pretensión nin- 
guna ni mostrarnos ni sabios ni infali- 
bles, dimos nuestro parecer que si 
bien puede ser erróneo también puede 
ser que estemos en la lógica. 

Y oh fatalidad indiscutible, como 
primer ataque en su num. 63 y co- 
mo asjegato nos dirige un cúmulo de 
insultos é improperios cuyos no po- 
dían de modo alguno demostrarnos 
nuestro error. 

Ya otros periódicos obreros han 
dado á «L'Avvenire» lecciones de 
educación y de buen sentido ahora 
tocanos á nosotros hacerlo, y crean 
los lectores, que lo hacemos á nues- 
tro pesar y forzados, puede decirse, 
por ellos mismos. 





paganda, tribuna de muestras perio- 
disticas? 

Esto no es una recriminación, si- 
no una constatación de hechos prác- 
tico que vienen á corroborar nues- 
tra afirmación y demostrar que to- 
da moral es absurda por su imprac- 
ticabilidad y por eso vosotros que 
predicais esa moral caeis sin querer- 
lo en el contrasentido de esta misma 
moral. 

En el segundo articulo poco 6 
nada tenemos que decirle, pero de- 
muestra en su autor ignorancia ó 
mala fé, pues, eso de confundir Crispi, 
Canovas, Portas etc. con personas 
conscientes y miserables transigir 
con un empleo denigrante moral y 
materialmente, es un absurdo. 

Los primeros son opresores con- 
scientes, los segundos son víctimas 
de esos mismos opresores y como be- 
neficio de su transición es la vida in- 
fame y miserable que sobrellevan. 

No hay que confundir tales cosas 
so pena de caer en el ridículo. 

Creemos suficiente con lo dicho, y 
desde ya declaramos no ocuparnos 
más del asunto. 





Caricias policiacas 





Compañeros redactores de EL REBELDE 
Por si tenéis ha bien publicarla, os re- 
mito la presente narración de un abuso de 
que fui victima. 
El hecho es el siguiente: 
Estando trabajando en calidad de peón 
con el burgués Pedro Arnay, me mandó el 
día 7 de Enero á Monte Chico para hacer 


Declamaciones estúpidas, manicó: ..nna diligencia. Durante el tiempo que es- 


mios ambulantes, querer parecer más 
emancipados que los otros, obiusidad 
de cerebro, vanidad «balorda», lavar 
la cabeza al burro y otras lindezas 
por el estiloque nuestros lectores muy 
bien han visto que todo es un espiri- 
tu de ataque puesto que nosotros 
nunca hemos hechoalarde ni de nues- 
tro convencimiento ni de nuestro 
saber. . y 

Y ya que de alarde se trata, pues, 
hoy pretendemos hacerlo y decimos 
franco y abiertamente estamos: en 
lo cierto, tenemos la razón en la ma- 
no, la práctica nos lo demuestra y 
¡pardiez! el mismo autor del artícu- 
lo tergiversado del num. 63, titulado 
«Una domanda originale» escrita por 
el señor Pellaco nos demuestra la 
razón de nuestra aseveración y de 
lo expuesto anteriormente y es: que 
el individuo muchas veces transige 


- contra su voluntad y que esta tran- 


sición es producto del ambiente. Si, 


el mismo señor Pellaco, quizas me- - 


nos aun necesitado de aquellos que 
desesperados ocupan un puesto po- 
licial, es redactor de las noticias po- 
liciales en el diario burgues “El Ita- 
liano". 

Y para nosotros es más policia un 
periodista burgues, que un vigilan- 
te de parada. 

Y eres tu oh Pellaco que nos lan- 
zas epitetos? ¿Y eres tú oh Pellaco 
gnete valías de las columnas de Z'4v- 
venire para demostrar á tu futuro 
Director Basilio Cittadini que eres 
capaz para escribir y de ese modo 
poder obtener el puesto que anhela- 
bas haciendo de un periódico de pro- 


tuve en Monte Chico cumpliendo el en- 
cargo que me diera el burgués, parece que 
del corral que éste tiene se le salieron al- 
gunas obejas, y esto sirvió de pretexto 
para que el grosero Arnay me atropellara 
de mala manera, y sin ninguna explica- 
ción me despidiera, no obstante no ha- 
berme liquidado los 22 dias de trabajo 
que me debía. Al día siguiente, volvi á 
la casa para recojer mi lingera y como el 
patrón se hubiera negado el día anterior 
ha pagarme, aprovechando su ausencia 
me lkevé una escopeta para rescatar par- 
te de'las pérdidas. 

Después de pasado todo el día 21 del 
mismo mes, fui detenido y conducido por 
un oficial de policía á la comisaría de Lo- 
mas de Zamora. A los 4 días de estar en 
dicha comisaría incomunicado, fui llama.» 
do á la oficina, y una vez en ella se me 
intimó para que firmara el texto de la 
acusación que en contra mía hacia el bur. 
gués Pedro Arnzy, por hurio de una es- 
copota. Cuando me leyeron la acusación 
pedí hicieran comparecer á la comisaría 
al acusador, para ante él hacer presente 


lo que dió motivo á que yo me llevase la 


escopeta. 

No fuí atendido en mi petición y si 
conducido de nuevo á mi cautiverio. 

En vano reclamé reiteradas veces, para 
que cbligaran al patrón á qua me pagase 
mi salario de 22 días, 

Sin más trámites, y sin ninguna expli- 
cación, he permanecido detenido hasta el 
día 10 de Febrero. 

Os remito la narración de este hecho, 
que en la campaña se suceden con mucha 
frecuencia para que sirven de lección á 
los obreros que vienen aquí con la in- 
tención de hacer la América. 

Vuestro y de la A. 


José ALCON. 
Buenos Aires 12 Febrero 1899, 


Señor Jefe de policía 


de la Capital Argentina 
¡BOMBAS DZ DINAMITA! 





Tres son las clases de Anarquistas exis- 
tentes en el mundo, á saber; 

1.2 Anarquistas de teorías. 

2.? Anarquistas de afición. 

3." Anarquistas de convicción, 

A la primera clase pertenecen cuantos 
con sus preclaros talentos unos y con sus 
deseos de tenerlos otros, hablan y escriben 
indudablemente llevados del mejor senti- 
miento por los ideales anárquicos. 

A la segunda claze corresponden los 
entusiastas por la propaganda de los teó- 
ricos y por los sacrificios de los que ca- 
yeron bajo la acción judicial. 

De la tercera clase, son aquellos los 
cuales recorrieron las esferas tituladas teo- 
cracia, aristocracia, democracia y dema- 
gogia, cuyos seres habiendo bebido en 
todas ellas el alcibar del dolor y padeci- 
do el peso de crueles desengaños, odian el 
actual sistema social por la convicción 
que la experiencia llevó á sus facultades 
intelectos-morales es todo una mentira la 
mayor verdad existente en el mundo; y quien 
así piensa considera necesario no solo la 
revolución social sino también la destruc- 
ción en general. Este ser humano es anar- 
quista y llevará la discordia y el daño 
disfrazándose de todas formas y maneras 
en cuantos lugares se encuentre, Este ser 
es anarquista, con vicios ó con virtudes, 
casado, viudo Ó soltero: en fin, es anar 
quista aunque él crea no serlo, y es un 
anarquista invendible por más que pro- 
meta venderse, pues engañará á todos 
porque no será posible conseguirse de él 
lo que se puede conseguir de las otras 
dos clases de anarquistas. 

Al anarquista teórico lo convercerá 
otro hombre más sabio. 

Al anarquista de afición lo convencerá 
el consejo de un buen psicólogo, pero al 
anarquista que lo es debido al martirio de 
los desengaños y á la experiencia adqui- 
rida en las distintas esferas sociales ¿quién 
podrá convencerlo ni comprarlo? 

Asegurará estar convencido y declara- 
rá haberse vendido pero en realidad na- 
die podrá convencerlo, y por lo tanto mu- 
cho menos comprarlo. Desgraciadamente 
son pocos los anarquistas de tcorias y de 
afición que conocen á los anarquistas de 
convicción; y por eso tampoco los ayudan 
para que siembren el exterminio. 

Sin embargo, los compañeros de teo- 
rías y de afición son tan necesarios á los 
fines anarquistas como los compañeros de 
convic:ión en virtud 4 que todos según 
pueden y saben llevar su grano de arena 
á la gran obra empezada y asi lo reconoz- 
co declarando que yo autor de la carta 
escrita al General Roca en los dos núme- 
ros anteriores, con el psendónimo Un anar- 
quista, lo soy de convicción, y por eso 
cuando los agentes de pesquisas disfraza- 
dos con capuchones me reconocieron ¡ha- 
bría yo dado mi vida por tener una bom- 
ba de dinamita en aquel momento para 
arrojarla en medio de ellos y hacerlos 
victimas juntos conmigo! ¡pero con cuánto 
más placer la hubiera yo dado, si en vez 
de poderla arrojar en medio de los agen- 
tes de pesquisas así disfrazados, la bubiera 
podido lanzar en plena sesión de los in- 
humanos burgueses legisladores que con- 
sienten procedimiento tan abusivo y ar- 
bitrario ejecutado en una forma que re- 
cuerda al mundo el odiado TRIBUNAL DE 
LA INQUISICIÓN. 

Anar Lopez MARGARIDA 


¡COMPAÑEROS! 


El autor del anterior artículo recorría 


_ las calles en gestiones de su embarque al 
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siguiente día con dirección al extranjero 
y un agente apellidado Moreno de la Sec- 
ción tercera de Policia, lo condujo á la 
comisaría donde le secuestraron varios 
números de En RebELDE y los trasladaron 
al Departamento Central, por cuyo moti- 
vo perdió el pasaje; y no habría salido 
de allí en buen tiempo si el Jefe de poli- 
cía al recibir una carta suya tampoco lo 
hubiera llamado á interrogarlo. 

El Jefe de policía lo puso en libertad, 
convencido se le había impedido marchar 
í Europa, y convencido obraron en esa 
institución de la forma y manera que prue- 
ba es justa y razonable las protestas de 
las anarquistas contra ellos. 

Si Belisario Otamendi fuera el Jefe de 
la policia, indudablemente no le habría 
dado la libertad, porque siendo Belisario 
Otamendi el comisario de la pesquisa y 
un anarquista de convicción debido al tre- 
mendo ódio que profesa al mundo porque 
o ha conseguido la primera Jefatura Poli- 
tal, trata por todos los medios en engendrar 
riminales que es precisamente cuanto viene 
haciendo desde que ingresó en la policia am- 
parado por el diario «La Prensa.» 

















A LA BRECHA 


Ya se acerca á pasos de gigante, 
el tan esperado día, la regeneración 
le la clase invilecida. 

El cañón de los burgueses retum- 
pará en el espacio, siguiendo su obra 
destructora de siempre, al bambo- 
earse sobre su pedestal levantado 
on sangre humana. 

No os amilaneis proletarios del 
orbe, que el sol del nuevo día res- 
plandecerá con todo su esplendor 
luminando, nuestra obra justiciera. 
Nuestros bríos han de sobrepujar 
í los sacrificados de todas las eda- 
les, porque dejaremos de ser impe- 
idos por ídolos invisibles y por bur- 
las profecías de todos los tiempos, 

Nuestra victoria es segura, porque 
l ideal que sustentamos, no permi: 












¿ 4 


EL REBELDE 


te mistificadores á su alrededor, sino 
quieren ser llevados por la corrien - 
te, para desaparecer en el abismo 
de los impostores. 

La causa delos desheredados, por 
tanto tiempo, sumida en las tinie- 
blas, despierta con un ímpetu desco- 
nocido, del que sufrirán las conse- 
cuencias de sus estragos los que abu- 
sando de su inconciencia, se ador- 


-mecen sobre sus laureles. 


Un esfuerzo más, y los hijos de los 
caídos hasta ahora, en las grandes 
luchas por la libertad, reivindicarán 
sus derechos por tanto tiempo ho- 
llados. 

Adelante pues, y antes que tomen 
la ofensiva nuestros esplotadores, 
hacerles ver que, el que con sus 
brazos lo produce todo, nole faltan 
energías para triturarlos entre ellos. 

Nuestra divisa á de ser, gracia á 
los vencidos, y el exterminio impla- 
cable, para aquellos que quieran se- 
guir, sosteniendo sus falsas posicio- 
nes. 

Firmes pues, en el terreno que lle- 
vamos ganado, que los mártires que 
perecen en sus brechas, serán seres 
inolvidables para los humanos, como 
ardientes partidarios de la desapa- 
rición de razas, clases y fronteras. 

CRATER. 


Josó Consorti 


Acaba de llegar á nuestro conocimiento la 
muerte del compañero Consorti acaecida en 
Florencia el 29 de Diciembre del año próxi- 
mo pasado. 

Sentimos de veras la pérdida del activo 
compañero y del ardiente Partidario de la 
emancipación humana, 

Y ¡Victima de este fatal orden social ha su- 
cumbido en un miserable lecho de un hospi- 
tal de Florencia minado por la tisis que el 
ambiente actual domina á la masa proletaria, 

Recordemos la memoria de este joven com- 

pañero. 
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Casos y cosas 


Leed oprimidos, escuchad obreros: No es 
esta una fábula es una realidad pura y 
limpia, como el cristal claro y trasparente, 
y que esta realidad ha sido olvidada (sic) 
por la prensa vendida, por esa prensa hi- 
pócrita y maligna prostituida y depravada 
que nunca descubre las infamias, los crí- 
menes y todo lo que comete la burguesía 
dueña absoluta de la prensa vendida. 

Relatemos el hecho: 

El sábado 4 del corriente mes, en el Hos- 
picio de la Merced calle Brandzen 1200 se 
inauguraron tres nuevos salones para de- 
mentes y por tal motivo se llevó á cabo 
una fiesta, con banda musical, banquete 
ete. 

Tomaban parte en dicha fiesta los con- 
sejeros municipales, empleados de alto 
rango, el personal del Hospicio represen- 
tantes de la prensa y algunos locos-cuer- 
dos que gozan de algunas consideraciones 
debido á su posición social y á su locura 
simple. 

Después de terminado el banquete ha- 


blaron varios oradores con frases solemnes 


en medio de oraciones y entusiasmo pro- 
ducido por el humeante champagne, al úl- 
timo varios concurrentes dirigiéndose á 
uno de los locos cuerdos llamado Rafael 
Zaldarriaga invitándolo á que hablase, lo 
que hizo después de varias insistencias de 
los concurrentes, 

Empezó Zaldarriaga felicitando á los 
que contribuyen al adelanto del estable- 
cimiento y además se extendió en el ade- 
lanto de esta ciudad y la comparó como 
una de las primeras del mundo y le previ- 
no un gran porvenir, después de otras 
consideraciones más, seguidos por fuertes 
aplausos dijo mas ó mencs lo siguiente: 

Señores: Siento mucho decirlo, más es 
necesario, mientras que vosotros festejais 
en este momento, hay en este estableci- 
miento 200 ¿individuos que no tienen lecho 
donde dormir y no tienen pan que comer... 
al llegar aquí hubo voces de basta... bas- 
ta... pero las más que hable que hable. 
Entonces dijo que era una triste verdad 
200 duermen en el suelo y padeciendo ham- 
bre, y que era necesario poner remedio á 
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ese mal y que se imponía una reparación 
para impedir tamaños males, 

¿Y qué han dicho los señores represen- 
tantes de la prensa ahí presente? 

Nada absolutamente nada. 

Es lógico, ellos denuncian solamente las 
casas de prostituciones, los ladrones de 
centavos, los infelices refugiados de las 
garras policiales, etc., etc. más de esas co- 
sas ellos no tienen que ver nada y por con- 
siguiente que reclamen los 200 muertos 
de hambre si quieren mejorar su triste 
situación. 

Oh prensa prostituta, alcahueta y poli- 
cía, tú eres la rémora de la humanidad, 
tú eres el reptil que forzosamente debes 
perecer y perecerás. 

A vosotros señores burgueses, humanita- 
rios sin cuento baaquetead, más no os ol- 
vidéis que algun día llegaréis á pagárnosla 
y nos tendréis que dar cuenta uno á uno 
de vuestros crímenes. canallas...... 


Crónica Negra: En estos días los tele- 
gramas de la prensa burguesa nos traen 
dos casos que por ser cometidos por frai- 
les merecen los honores de la crónica. 

El primero: En Italia Novara en el pe- 
queño pueblo de Verrono, el cura en com- 
plicidad del sacristán ha asesinado á mar- 
tillazos á una señora de 42 años. 

El móvil fué que el cura no quiso pa- 
gar una deuda que había contraido con 
dicha señora. : 

El segundo: Que en Lille se acusa á un 
fraile de una escuela católica de haber 
estrangulado á un alumno después de vio- 
lentarlo. 

En el acto de haberse tenido conocimien- 
to, la población se pronunció contra el 
clero y hasta este momento las manifes- 
taciones anticlericales se suceden no so- 
lamente en Lille sino en otras ciudades de 
Francia. 

Nuestros deseos sería que ardiesen todos 
los conventos é iglesias así se haría una 
obra regeneratriz. 


Cobardes: El gobierno no pudiendo en- 
causar á nuestros compañeros presos en 
Egipto por querer atentar contra la vida 
del emperador de Alemania, comparecerán 


alguno de ellos en obsequio del doliente, gérmen de la soli- 
daridad humana. principio del altruismo, y esta terapéutica 
natural y sencilla les bastaba, porque naturales y sencillas 
eran también sus enfermedades, porque no se hallaban so- 
metidos á las influencias deletéreas emanadas de la civiliza- 
ción autoritaria que trajo aparejadas la esclavitud y la mise- 
ría, y que tiene, como llevo dicho, el triste privilegio de pro- 
ducir complicadisimas y mortiferas enfermedades, enfermeda- 
des que se pueden llamar artificiales por contraposición á las 
naturales, por desgaste del organismo y las que se originan 
por accidentes fortuitos ó casuales. 

Y al citar el ejemplo de los animales me reflero única- 
mente á los que se hallan en estado de libertad, pues que, los 
que el hombre ha logrado subyugar, están como él sometidos 
á las mismas influencias morbosas, hijas de nuestro estado 
social, y por consiguiente padecen tambien numerosas y gra- 
ves enfermedades. 

No pretendo hacer la apología de la barbarie, ni mucho 
menos condenar la civilización en absoluto, como alguien se 
puede figurar al oirme; lejus de mi ánimo semejantes aberra- 
ciones, 

Los que como yo piensan, aman el progreso, que es, pue- 
de decirse, la ley de los mundos; pero el progreso, que es 
indefinido, ha interrumpido su curso nivelador de las desi- 
gualdades socialez, por el fuerte dique del capital en todas 
sus formas, apuntalado por la ley y la autoridad, que se es- 
fuerzan en vano por desviar su canal, por contener su empu- 
je, hasta que, aumentado su caudal de aguas, sea arrastrado 
por sus embravecidas olas, 

Amamos el progreso, sí, pero el progreso amplio, en to- 
das sus manifestaciones, sin restricuión alguna, tanto en el 
orden físico como en el socíal. 


SAR AGA ala E Gea 





Sa medicina y el proletariado 


POR EL DOCTOR 


Compañeras, Compañeros; 
Ciudadanas, Ciudadanos: 


Si la ciencia en general es «el conocimiento claro y cier- 
to de las eosas,—el conocimiento de lo que es, dice Proudhon, 
—fundado en principios evidentes por si mismos, ó en de- 
mostraciones exactas y positivas», según la definición más 
aceptada y corriente por su conesión y claridad, la medici- 
na, una de sus ramas más útiles al hombre, como que se fan- 
da en el conocimiento de su organismo en el estado de salud 
y en el de enfermedad, es la ciencia, diremos, de la vida or- 
gánica con relación al hombre, el conocimiento de su desa- 
rrollo, de sus funciones fisiológicas, de las leyes naturales de 
reproducción, reparación y destrucción, y de las causas que 
pueden entorpecer sus actos funcionales: su objeto es, pues, la 
conservación de la salnd, la curación de las enfermedades y 
el mejoramiento físico y moral del hombre. 


* 
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ante la Corte de Assises bajo la ¿infame 
acusación de «malhechores»: 
Cobarde burguesía italiana, atentadora 


de los derechos individuales, cuando serás 


arasado por el pueblo con todos tus engra- 
najes malditos? 


Propaganda: Se ha constituido en esta 
<apitel un nuevo grupo de propaganda 
titulado «Pensiero ed Azione» proponién- 
dose átodo trance defender y propagar la 
idea revolucionaria aceptando la propa- 
ganda de «El Rebelde». 

Deseamos al nuevo grupo eficaz, acti- 
va propaganda. 

Su dirección: Tomás Savino.—Corrien- 
tes 1264.—Buenos Aires. 








¿USER SCiON 


é favor de Els REDATIODE 


Lista múuwr. Y. —Idem 20—Idem 0,10— 
Pep 20-—Aunque tarde 1,00—Marius 0,50— 
Un enemigo de la Autoridad 0,50— Kiosko 
11,30—Reunión Albañil 1,19—Un anarquista 
Vedermis 0,10—A. P. 0,30—Un fundidor de 
los talleres de Sola 0,30—Sin Pan 2,00—J. 
M, 0,25—Por un O. G, T. decena 0,10—Por 
uno de Burgias 0,10—Uno que está pensan- 
do el nombre 0,50—Libre Iniciativa 0,50— 
Un inglés 0,30—Conspiro contra las institu- 
ciones 0,20—No quiero organización 0,20— 
Una señorita que desea la Revolución 0,10— 
Otra señorita contraria á la Religión 0,.5— 
No tengo más 0,5—Un petiso 0,20—M. Oca- 
ña 1,/00—Joaquin Chavarria 0,10—Canario 
que no canta 0,30.—Total del grupo la Mu- 
jer 0,80. 


Grupo Los Acrates,-— Lorenzo 0,30—Ma- 
nuel 0,30—Sebastian 0,20—Blas 0,30 —Lu- 
zeno 0,20—Riosco 0,50—Uno que no recuer- 
da 0,30—Grupo Litografo Libertarios 2,50— 
Total 4,60, 


Grupo Anti-Federativo: Yo 1,00—Nada 1,50 
—No pueda más 0,50—Adelanto 0,75—Mue- 
ra 1,25—Viva la Revolución 0,70-—Siempre 
0,20—Uno 0,Í0—Macepto Federación 2,00— 
Soy Anti-organizado 1,00—Todo lo que ten- 
go 1,00,—Total 10,00, 


Un suscriptor 0,30—Uno que quiere hacer 
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morcillas con sangre burguesa 0,10—A. Grau, 
V. Lopez y C. América 0,20—Quo vayan á la 
p... que los p... á los que dicen que la pro- 
piedad no es un robo 0,20—Un sobrino del 
Papa 0,25—-Un sobrino de Umberto 1 0,10— 
Un desgraciado,—Total 1,50. 


Recolectado á la reunión de panaderos 4,46 


Pur conducto de la Librería Sociológica. De 
Feíñarol Montevideo: R. C. Fernandez 0,10— 
Poste de Peñarol 0,12—P, C, 0,10-—Mascus 
0,10—S. B. 0,14.—Total 58 centavos oro igual 
$ 1,20—J. E. 0,20—R. $, 0,5.—Total 1,45. 


De Cañuelas: Un alherente 1,00—El mis- 
mo de siempre 1,00.—Total 2,00. 


De Benitez: José Vidal 1,00—Juan Arroyo 
1,00.—Total 2,00, Repartidos 1,00 para «El 
Rebelde» y 1,00 para folletos. 


De Mendoza: Un aburrido 0,60—Un alba- 
ñil 0,10—Gori 0,40—El Pobre Gringo 3,00— 
Francisco B. 0,40—M. J. 0,00—Alfonso X1II 
0,410—M. S. 0,70—Un cura español 0,90— 
Muerte á Roca 0,20—El Tornero 0,50—Un 
anarquista de intención 0,30—La Compañia 
del desorden público de Mendoza 1,00—Un 
atorrante inglés 0,20—Un fundidor 0,60— 
Mal genio 0,25—Un que desea el amor libre 
0,30—El pollo 0,20—Alabado sea Dios 0,30— 
Tunelli Giuseppe 0,20—Cirillo Luchini 0,40— 
Mazza Gali 0,22—Un compagno 0,50— Miguel 
Pesce 1,00—Pedro Constantini 1,50—Un pe- 
luquero 0,10— Barone Fiori 0,50-—Un turines 
utopista de Lombroso 0,10—Un libertario 0,20 
—Enmilio David 2,90—Importe de la suscrip- 
ción $ 19,35. Repartido para «El Rebelde» 
7,00 para «La Protesta» 5,00 para L'Avveni- 
re 4,00. Para la familia Polinice Matei 3,35— 
Total de esta lista 43,10, 


Lista núm. 8.—Kiosko 11 0,42—Muerte 
al burgués 0,10—Muerte al Fraile 0,10—Ma- 
rius 0,20—Un libre pensador 0,10—Ricardo 
Andaluz 0,10—S, S. 0,50—O. P, 0,20—Sin 
pan 1,00—Un aragonés 0,30—Uno del taller 
de Fundición de Sola 0,30—Moralupo 0,2C— 
Iotransigente 0,20—M, Ocaña 1,00—Un alba- 
ñil sin casa 0,20—Juan Ulius 0,20 -Un com- 
pañero mia 0,20—A. Martin 0,40—Fernandez 
0,50—Grupo Anti-Federático: Siempre lo mis- 
mo 1,50—Revolución 2,00-—No quiero orga- 
nización 1,00—Sobre 0,50.—Total 5,00, 


De la Librería Sociológica: Molina 0,40—De 
Junin 4,35—De Chivilcoy 1,00. 


Grupo «Las Tinieblas». Uno que quiere 
machacar cabezas de burgués 0,20-—Por la 
propaganda anarquista 0,5—Un sobrino del 
Papa 0,50—Un principiante do la anarquía 
0,40—Un desgraciado 0,10—Viva la igualdad 
0,20—Uno que fragua ganado para la anar- 
quía 0,30 —Uno porque quise 0,20-—Un mise- 
rable 0,20—Un oficial del ejército 0,20—Un 
asesino arruina mundo. —Total 2,60, 
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De Rio Grande: O. Luque 1,00. 


Grapo Pensiero ed agione, lista perdida, — 
Total 1,70. : 


Del Chaco: Resistencia 5 $, 3 para «El Re- 
belde», 1 para «La Protesta» y 1 para fulletos 
Arana, 


Del Rosaric: Grupo Ciencia y Progreso: Au- 
gusto Guillon 0,40 —Vencen ó maris 0,20— 
Santos del del Fornallas 0,50— Los sucesos 
de Heres 0,10—Mueran los burgueses 0,20— 
F. D. G.0,550—Juan Posati 0,20—S. 0,20— 
G. V. 0,20—Indune 0,50 —Bestolone 0,30— 
Derecho commo 0,20 —Manuel Aspera 0,20— 
Catibiola 0,40—Domingo Pergoli 0,50—Un 
pájaro 0,20—Un progresista 0,50-—Lorenzo 
Salina 1,00—S. O. 0,20—El Corchonero 0,20 
—Manuel Lobal 0,10—D. S. Almanaque 1,00 
S. O. Almanaquo 0,490 —F. D, G. 0,20- G. L. 
0,30—Propagandista por el hecho 1,00—Mar- 
cos Santobiollos 0,30— Anarquía bello ideal 
0,20 -—Dos ejemplares 0,20 —Detantisicho 0,25 
—Mario Comes 0,5—Francisco La Rosa 0,10 
—Virginio Balten 0,10—La organización trae 
el acuerdo á tiempo y combinado 0,40—La 
Revolución Social es necesario y pronto 1,00 
—£milio Taibo 0,50—D. O. 0,70—Bertolano 
0,50—Costando 0,50—Propagando 0,30—Un 
rebelde 0,20—-Un pescador 1,00—por la idea 
libre 0,25—Nicolás Vitules 0,20—J. N. 0,10 
—Manche de Pel 0,90—Pedro Herrero 1,00 
—Cualquiercosa 0,20,—Total 17. 25 por gastos 
de la conferencia 10,00 para «El Rebeldo» 
5,25 y 200 para el Grupo. 


Del Rosario—Esperanza 0,20—Dos am' gos 
1,00—Dg. Pergolis 0,50—Ni dios ni amo 0,25 
—Brulla Ferro 1,10 — Esperanza 0,20 — Asi 
0,30—Aprendiz 0,20—Todos deberian llamar- 
se Angiolillo y viva él 0,50— Uno que desea 
un mejor estar y,50 — Uno quo piensa hacer 
bien un dia por todos 0,50—P. €. 0,20—Uno 
que desea pronto la completa emancipación 0,40 

| Un socialista 0.20—Un hombre 0,40—M. Vi- 
llegas 0,30—Por la libertad 0,50—Nn compa- 
ñero 0,30—Hartu de vivir 0,20—Por la caida 
de la burguesia 0,40—Un amigo de Roca 0,20 
—Mi patria es la tierra 0,50—La voluntad 0,10 
—Uno que desea ver pronto el triunío 0,20 — 
Con nosotros no se puede 0,50—Con otro es- 
fuerzo la jornada es nuestra 0,30 — Un libre 
pensador 0,40 —Un compañero 0,10 Crin 0,30 
Un macaco 0,30 —Un cualquiera 0,49 —Carabi- 
'nier 0,20—Uno que dispone del mejor esplo- 
sivo 1,10—Caso verde 5,30 —Noei 0,50—Oscar 
0,50—Ropa 0,50—F. $. 0,50—F. U. 0,50—F. 
P.0,50—Four decretteur des boltes á guen- 
temme 0,50 —B, D. 0,60—J. B. €. 0,50—F. 
G. 0,50—Nn criollo 0,30—Nn normando 0,50 
—Un patriota 0,50. . Viva la comune 0,40— P. 
R.0,20—F. P. 3,29—P. R. 0.35—'Potal 21,10 
—Repartido 8,40 para «El Rebelde» 8,40 para 
«La Protesta» g 4,80 para «l'Avvenire». 
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Total de esta lista ........... . Ps. 38,92 


Total general .............. . . ». 8202 
Importe de los dos números .... » 80,00 
Gastos de correos ..........o.... » 1330 

» 93,30 
Déficit........ ARAS .. » -11,02 
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Con este número empezamos á pu- 
blicar en folletin LA MEDICINA Y 
EL PROLETARIADO conferencia da- 
da en el Rosario el día 5 del corrien- 
te mes. 

Recomendamos su lectura. 





LA ANARQUIA SE IMPONE 


La Biblioteca Acrata ha publicado 
ya este folleto; lo recomendamos á 
los compañeros, es un trabajo claro 
y minucioso. 










Libros y Folletos 


á disposición de quienes los deseen “cuyos 
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Tal es, considerada científicamente, por lo menos en teo- 
ría, la misión de la medicina, la primera de las ciencias para 
el hombre, puesto que trata de la conservación y mejora- 
miento de su especie, pero, ¡cuán distante de la realidad! 

Muy hermosa, muy noble, es verdad, la ciencia esencial - 
mente filantrópica, sólo que, desgraciadamente, está muy le- 
jos de tener aplicación práctica para la inmensa mayoría de 
la humanidad, que apenas si recoge de ella el más pequeño 
bereficio, porque sus prescripciones no están al alcance de los 
menesterosos, y esto es lo que me propongo demostrar en 
esta conferencia: que la medicina es poco menos que inútil 
para el proletariado. 


La historia de la medicina es casi tan antigua como el 
hombre, Su origen se pierde en las profundidades de los tiem- 
pos. Hija legitima de la enfermedad, nació cuando se pro- 
dujo la primera manifestación de dolor, de sufrimiento fisi- 
eo. El primer hombre que casual ó necesariamente, para sí ó 
para otros, hizo uso de algún remedio, que no fueron otros 
al principio que la disminución, modificación ó abstención 
de los alimentos, fué el primer médico; asi como el primero 
que aplicó un apósito, un poco de tierra 0 hierbas sobre una 
herida, ó inmovilizó una fractura, fuó el primer cirujano. 

Pará comprender como los hombres primitivos procedían 
en la cura de sus enfermedades, muy simples y cuyo núme- 
ro era reducidisimo, porque la mayor parte de las que hoy 
le aquejan son engendradas por los abusos, por el vicio y 
por la miseria con todo su cortejo de podredumbres, produc- 
tos todos de la sociedad actual con su tan decantada civili- 
zación que todo lo corrompe y desnaturaliza, desde los pri- 
meros elementos de la vida, el aire, pobre de oxígeno que 
vivifica, y cargado de ácido carbónico que mata, viciado por 


las emanaciones pestilentes de las fábricas y de los talleres, 
reñidos siempre con las más elementales prescripciones de la 
higiene por la sórdida avaricia de los capitalistas, saturado 
de materias orgánicas en plena descomposición desprendidas 
de esos inmensos focos de infección, de esas grandes é in- 
mundas pocilgas que llevan ostentosamente el nombre de 
ciudades, y el agua corrompida por las mismas causas que el 
aire, contaminada con las deyecciones humanas, á menudo 
convertidas en letal veneno, llevando en suspensión los gér- 
menes de las más mortiferas enfermedades á quienes sirve de 
vehículo, y que en ella se desarrollan por millares de millo- 
nes, formando todo un mundo de microorganismos que es- 
capan muchas veces á las investigaciones siempre interesadas 
de la ciencia, y los alimentos, adulterados hasta un grado 
inconcebible, si no pudiera demostrarse cientificamente por 
medio del análisis químico, bajo el amparo de las leyes, sino 
cou su autorización expresa, con su tolerancia al menos; para 
comprender, repito, como los primeros hombres, que disfrus 
taban de aire puro y agua potable en abundancia, cuyos ali- 
mentos eran sanos y sencillos, que no trabajaban como bes- 
tias hasta caer rendidos de cansancio, ni vivían hacinados en 
inmundos estercoleros, como hoy, con el grado de civilización 
á que hemos llegado, en el siglo amado quizá por escarnio 
de las luces, sucede; para comprender, decía, como los hom- 
bres se curaban en la infancia de la medicina, basta obser- 
var como se curan los animales superiores guiados por el 
instinto de conservación, el más natural y desarrollado de to- 
dos: el animal enfermo reposa, se abstiene de alimentos, bebe 
cenando tiene sed, y, cuando más, hace uso de algunas plantas 
cuyas propiedades eméticas ó purgantes la práctica, guiada 
por el acaso, le ha enseñado. : 

No de otra manera se curaron los primeros hombres, con 
la sola diferencia de la intervención directa y personal de 








